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Primera Tradición

“Nuestro bienestar común debe tener la pre-
ferencia; la recuperación personal depende de 
la unidad de A.A.”

LA unidad de Alcohólicos Anónimos es la cualidad más 
preciada que tiene nuestra Sociedad. Nuestras vidas, y las 
vidas de todos los que vendrán, dependen directamente de 
ella. O nos mantenemos unidos, o A.A muere. Sin la unidad, 
cesaría de latir el corazón de A.A; nuestras arterias mun-
diales dejarían de llevar la gracia vivificadora de Dios; se  
desperdiciaría la dádiva que Él nos concedió. Los alcohó-
licos, obligados a volver a sus cavernas, nos lo echarían en 
cara, diciéndonos “¡Qué cosa tan magnífica hubiera podi-
do ser A.A.!”

Algunos preguntarán con inquietud “¿Quiere esto decir 
que en A.A. el individuo no tiene mucha importancia? ¿Ha 
de ser dominado por su grupo y absorbido por él?”

Podemos responder con toda seguridad a esta pregunta 
con un rotundo “¡No!” Creemos que no existe en el mundo 
otra comunidad que tenga más ferviente interés por cada 
uno de sus miembros; sin duda, no hay ninguna que de-
fienda más celosamente el derecho del individuo a pensar, 
hablar y obrar según desee. Ningún A.A. puede obligar a 
otro a hacer nada; nadie puede ser castigado o expulsado. 
Nuestros Doce Pasos de recuperación son sugerencias; en 
las Doce Tradiciones, que garantizan la unidad de A.A., 
no aparece ni una sola prohibición. Una y otra vez vere-
mos la palabra “debemos”, pero nunca “¡tienes que!”
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A muchos les parece que tanta libertad para el individuo 
equivale a una anarquía total. Todo recién llegado, todo ami-
go, al conocer a A.A. por primera vez, se quedan sumamente 
perplejos. Ven una libertad que raya en el libertinaje; no obs-
tante, se dan cuenta inmediatamente de la irresistible deter-
minación y dedicación que tiene A.A. Preguntan, “¿Cómo 
puede tan siquiera funcionar tal pandilla de anarquistas? 
¿Cómo es posible que den preferencia a su bienestar común? 
¿Qué puede ser lo que les mantiene unidos?”

Aquellos que miran más detenidamente, no tardan en 
descubrir la clave de esta extraña paradoja. El miembro de 
A.A. tiene que amoldarse a los principios de recuperación. 
En realidad su vida depende de la obediencia a principios 
espirituales. Si se desvía demasiado, el castigo es rápido y 
seguro; se enferma y muere. Al comienzo, obedece porque 
no le queda más remedio; más tarde, descubre una manera 
de vivir que realmente le agrada. Además, se da cuenta de 
que no puede conservar esta preciosa dádiva a menos que la 
comparta con otros. Ni él ni ningún otro pueden sobrevivir 
a menos que lleve el mensaje de A.A. En el momento en 
que este trabajo de Paso Doce resulta en la formación de un 
grupo, se descubre otra cosa—que la mayoría de los indivi-
duos no pueden recuperarse a menos que exista un grupo. 
Se da cuenta de que el individuo no es sino una pequeña 
parte de una gran totalidad; que para la preservación de 
la Comunidad, no hay ningún sacrificio personal que sea 
demasiado grande. Va descubriendo que tiene que silenciar 
el clamor de sus deseos y ambiciones personales, cuando 
éstos pudieran perjudicar al grupo. Resulta evidente que si 
no sobrevive el grupo, tampoco sobrevivirá el individuo.

Así que, desde el mismo comienzo, la cuestión de cómo 
vivir y trabajar juntos como grupos ha tenido para noso-
tros una importancia primordial. En el mundo a nuestro 
alrededor, vimos personalidades destrozar pueblos enteros. 
La lucha por la riqueza, el poder y el prestigio estaba des-
garrando como nunca a la humanidad. Si en su búsque-
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da de paz y armonía los pueblos fuertes se encontraban 
estancados, ¿qué iba a ser de nuestra errática pandilla de 
alcohólicos? Así como una vez habíamos luchado y rezado 
ardientemente por la recuperación personal, con el mismo 
ardor comenzamos la búsqueda de los principios por me-
dio de los cuales A.A. podría sobrevivir. En el yunque de la 
experiencia, se martilló la estructura de nuestra Sociedad.

Incontables veces, en multitud de pueblos y ciudades, 
volvimos a representar el drama de Eddie Rickenbacker 
y su valiente compañía cuando su avión se estrelló en el 
Pacífico. Al igual que nosotros, ellos se vieron repentina-
mente salvados de la muerte, pero aún flotando a la deriva 
sobre un mar peligroso. ¡Qué clara cuenta se dieron ellos de 
que su bienestar común tenía la preferencia! Ninguno po-
día ser egoísta en cuanto al agua o el pan. Cada uno tenía 
que pensar en los demás y todos sabían que encontrarían 
la verdadera fortaleza en una fe constante. Y encontraron 
esa fortaleza, en grado suficiente para superar todos los 
defectos de su frágil embarcación, toda prueba de incer-
tidumbre, sufrimiento, temor y desesperación e incluso la 
muerte de uno de ellos.

Así ha sido con A.A. Mediante la fe y las obras hemos 
podido seguir adelante aprovechando las lecciones de una 
increíble experiencia. Estas lecciones están vivas hoy en las 
Doce Tradiciones de Alcohólicos Anónimos, las cuales—
Dios mediante—nos sostendrán y mantendrán unidos 
mientras Él nos necesite

PRIMERA TRADICIÓN — forma larga

Cada miembro de A.A. no es sino una pequeña parte de 
una gran totalidad. Es necesario que A.A. siga viviendo o, 
de lo contrario, la mayoría de nosotros seguramente mo-
rirá. Por eso, nuestro bienestar común tiene prioridad. No 
obstante, el bienestar individual lo sigue muy de cerca.




